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Un amigo, que vivió el 68 de Pa-
rís de estudiante y le ha quedado 
grabado en el disco duro, me po-
ne anteanoche el siguiente correo 
(tras otro, a propósito de algunas 
gestiones profesionales que ha-
bía ido a hacer allí): “Dicho lo 
anterior, escucho la tele, París es-
tá como en mi época: la Policía 
nerviosa, los chalecos amarillos 
con un discurso del mejor Angui-
ta, o Camacho. Ana Hidalgo 
asustada, la Alcaldía en guar-
dia… Una pena marcharse, una 
pena no tener 40 años y no tener 
problemas… El discurso es de 
guerra… Excitante de pronto, 
porque a mí lo de Francia siem-
pre me parece de verdad, no de 
cartón piedra… Noche de cuchi-
llos largos”. En el anterior correo 
me decía también que había per-
dido el avión para el regreso, por 
lo que deberíamos retrasar una 
reunión prevista para ayer. La 
historia deja surcos en el vinilo, y 
caemos de nuevo en ellos, para 
volver a oír su música.  
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Luján PALACIOS 
La Formación Profesional ga-

na enteros entre las chicas en dis-
ciplinas tradicionalmente mascu-
linas. En el centro concertado Re-
villagigedo, dirigido por la Com-
pañía de Jesús con más de ochen-
ta años de experiencia y referen-
te en la ciudad en la formación en 
disciplinas como las de tornero 
fresador, ajustador mecánico, 
electricista industrial, calderero, 
carpintero de acero o soldador, 
cada vez hay más féminas. 

Aún suponen un porcentaje 
casi residual (de 460 alumnos, 22 
son chicas), pero esa cifra es sin 
embargo histórica en el centro. 
“Es el año en el que más mujeres 
estudian aquí desde que se abrió 

la escuela”, asevera el director, 
José Luis Casaprima, quien pone 
de relieve que la tendencia al al-
za se viene manteniendo en el 
tiempo. En el año 2014 el “Gedo” 
contaba con 15 chicas entre sus 
estudiantes; en el año 2015 fue-
ron 12, para pasar a 18 el año pa-
sado y alcanzar con 22 este curso 
la mayor concurrencia femenina 
de su historia.   

“Se ve que les interesa, que ca-
da vez ven en estas disciplinas 
técnicas del sector industrial una 
alternativa de trabajo real, por-
que las tasas de empleabilidad 
son muy altas”, sostiene el direc-
tor.   

Eso, unido en la mayoría de 
los casos a “una tradición fami-

liar que las ayuda a decidirse” 
han hecho que las mujeres se 
decanten cada vez más por 
unas profesiones que hasta 
ahora ocupaban los hom-
bres en su mayoría.  

El “boom” de este tipo de 
formación no afecta sólo a 
las féminas. El Revillagigedo 
está viviendo este curso el me-
jor de los últimos años en lo 
que a matriculación se refiere, 
con una amplia lista de espera co-
mo no se recordaba en el centro. 
Este año se quedaron fuera 45 
alumnos a principio de curso que 
fueron recolocándose en los me-
ses posteriores. En la actualidad 
“sólo tenemos fuera a 4 o 5, he-
mos podido acomodar al resto”, 

Arriba, Andrea Menéndez prepara 
el soplete en el taller. Abajo, detalle 

de la zona de calderería. | MARCOS LEÓN

El Revillagigedo acoge en FP a la mayor 
cantidad de alumnas de su historia
“Ofrecemos alternativas de trabajo real”, afirma el director del centro, con 
460 estudiantes este curso y especialidades como Calderería y Soldadura  

La tasa de 
empleabilidad de 
quienes salen del 
“Gedo” es de más 
del 90 por ciento, 
destaca José Luis 
Casaprima
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Por la izquierda, Irene Álvarez, Andrea  
Menéndez, Andrea Prendes y Laura       

Rodríguez. | MARCOS LEÓN

Andrea Menéndez, con la careta de soldar.     
MARCOS LEÓN

Andrea Menéndez: “Me ofende que me 
pregunten qué hago; es lo que me gusta”

L. PALACIOS 
“Cuando era pequeña pasaba por delante de Arcelor y tenía claro que quería trabajar en 

sitio así”. Andrea Menéndez, de 22 años, es mujer de cosas claras. “Llegué aquí porque me 
gustaba, es como si le preguntan a un hombre por qué hace calderería y soldadura, es ob-
vio que porque le gusta; no entiendo por qué a las mujeres se nos pregunta”, lamenta, har-
ta de que la interroguen sobre “por qué no me dediqué a hacer peluquería y estética. Sim-
plemente porque a mi me gusta esto”, asevera.  En el Revillagigedo hizo grado medio y aho-
ra superior de Calderería y Soldadura, hizo prácticas y “como tenía claro que quería grado 
superior empecé con él”. Fue en las prácticas donde se sintió “un poco discriminada” por-
que “me decían que por qué no hacía otra cosa más femenina”. Y “no es cuestión de falta 
de fuerza ni maña, todo el mundo puede hacer esto, simplemente te tiene que gustar”. 

Irene Dios, en el laboratorio de Electromecánica.     
MARCOS LEÓN

Irene Dios: “Tenía necesidad de hacer algo 
más manual, me ha acercado a la realidad”

L. PALACIOS 
Irene Dios, de 26 años, llegó a la Formación Profesional desde una carrera universita-

ria inconclusa. “Estudié en la Escuela Politécnica de Ingeniería el grado en Electricidad y 
Electrónica, pero sentía que me faltaba algo, había mucha teoría y yo quería más práctica 
de vida laboral”, señala. Por eso se decidió a meterse de lleno en el grado superior de Sis-
temas Electromecánicos y Automatizados. Una formación que le ha permitido “acercar-
me más a la realidad, meterme en harina, que era lo que buscaba”. Porque “es importante 
conocer a fondo y manipular aquello con lo que trabajamos”. Ella es la única chica de su 
especialidad, y asegura no haber tenido nunca ningún problema con los compañeros va-
rones. “Aquí todo el mundo me cuida”, afirma la estudiante, que en su infancia tenía cla-
ro que era más de juegos técnicos que de muñecas y que valora mucho la experiencia de 
prácticas en el taller. 

Andrea Prendes, en su puesto en el taller.     
MARCOS LEÓN

Andrea Prendes: “Aún hay algún comentario 
fuera de lugar, pero hago oídos sordos”

L. PALACIOS 
Andrea Prendes, de 30 años, empezó en el mundo de la calderería y la soldadura “porque 

no salía trabajo, de lo que salía era de hostelería y no me gustaba. Mi madre siempre me ani-
mó a hacer soldadura, desde que era pequeña, porque siempre me gustaron las cosas manua-
les, mi madre me veía con la vocación”, explica en el taller. En cuanto a la relación con los 
compañeros confiesa que pesa el hecho de que haya muchos chicos, porque “siempre te vas 
a encontrar alguno que haga algún comentario un poco fuera de lugar, pero yo ni los escu-
cho; hay que hacer oídos sordos y demostrar que se equivocan”. El año pasado además tuvo 
el mejor expediente de su promoción el año pasado, y eso “sirvió para callar alguna boca”, 
aunque “en general en el taller estoy a gusto”. Y por eso, “no cambiaría el sitio”, aunque as-
pira a trabajar “más que en el taller, en la oficina, con los planos y haciendo cálculos”. 

Laura Rodríguez, en el taller de Calderería.     
MARCOS LEÓN

Laura Rodríguez: “Siempre vi a mi padre 
soldar, quería demostrar que valemos igual”

L. PALACIOS 
“Mi padre es soldador, y yo siempre lo ví en el taller y me gustaba lo que hacía; siempre 

quise hacer lo mismo” , confiesa la joven Laura Rodríguez, de 17 años y enfrascada en el gra-
do medio de Calderería y Soldadura, después de dejar los estudios en tercer curso de la ESO. 
Nadie en su casa vio raro que quisiera dedicarse a ese mundo. “Mi padre me dijo que la de-
cisión era mía, que tenía que demostrar que valemos incluso más que los hombres”, explica. 
Consciente de ello, se lanzó de cabeza a estudiar en el “Gedo”, donde ya conocía a un com-
pañero, y aunque “quizás los chicos de mi clase ya saben más y tienen más fuerza, pero yo 
no me siento de menos”, sostiene. “He tenido que escuchar que cuando yo doy un martilla-
zo es como si lo diera una hormiga, pero me da igual, yo para adelante”, asegura con una son-
risa antes de dar un consejo a las chicas:“Si les gusta, que vengan, que no tengan vergüenza”.

Tábata Gómes, Ainara Fernández y Elisa Ferreira, 
en Electromecánica. | MARCOS LEÓN

“Hay que buscar algo que tenga futuro”, 
aseguran las chicas de Electromecánica

L. PALACIOS 
“El mundo de la hostelería no era lo mío”. Elisa Ferreira lo tiene claro, y por eso se deci-

dió a seguir la estela paterna. “Desde muy pequeña lo vi hacer inventos con cuatro hierros, 
desde un kart hasta cualquier cosa que se me ocurriera, y siempre quise ayudarlo”, reflexio-
na. El grado medio de Mantenimiento Electromécanico le ha dado entre fresas y tuercas la 
oportunidad de cumplir ese sueño, en un entorno que a veces se rebela hostil pero que ella 
ha evadido para hacer lo que quería. Como ella, Ainara Fernández, de 17 años, y Tábata Gó-
mes de 34, también se han decidido a probar suerte en un campo en el que no abundan las 
chicas. “Las salidas son muy amplias, se puede elegir cosas muy diferentes”, asegura Fer-
nández. Porque “hay que buscar algo que tenga futuro”, asevera Gómes, graduada por el 
INEF. Ni la estética ni la peluquería iba con ellas, y así “hacemos lo que nos gusta”.

explica Casaprima, antes de aña-
dir un ejemplo que pone negro 
sobre blanco el tirón de este tipo 
de enseñanzas: “Tenemos ahora 
mismo dos ofertas de trabajo en 
el sector eléctrico que no pode-
mos cubrir”, señala.  

De hecho, la filosofía del cen-
tro es la de hacer que los alumnos 
se pongan a trabajar cuanto antes 
a la par que siguen estudiando, y 
las tasas de inserción laboral ron-
dan el 90 por ciento. La inten-
ción del Revillagigedo es la de 
conseguir que “los que estudian 
FP básica sigan formándose, y  
que los de grado medio empiecen 
a trabajar y se animen a hacer el 
grado superior”.  

 En eso anda un grupo de chi-
cas que aspira a “romper tópicos, 
porque si estamos aquí es porque 
nos gusta, porque puede ser una 
opción de trabajo buena y porque 
somos capaces de hacer las mis-
mas cosas que los chicos”. Por-
que, como señala la profesora Ire-
ne Álvarez, “no hay barreras, es-
te mundo es para todo el que se lo 
proponga”. 


